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El resumen refleja fielmente el contenido, la lógica, los temas y el énfasis del sermón original, al tiempo 
que condensa significativamente su forma hablada en una prosa teológica coherente. 

PROPÓSITO, AUTORIDAD Y TESIS CENTRAL 

Este documento presenta una enseñanza profética y doctrinal extensa sobre la glorificación, basada 
principalmente en Romanos capítulo 8 y enmarcada en la narrativa bíblica más amplia de la redención, el 
arrebatamiento de la Iglesia y la consumación del plan de Dios para la creación. La enseñanza se presenta 
tanto como una exposición bíblica y un testimonio profético, combinando las Escrituras con repetidas 
referencias a visiones acerca de la venida del Mesías y la remoción de la Iglesia de la tierra. 

La tesis central de la enseñanza es clara y enfatizada repetidamente: 

La glorificación es el acto definitorio del rapto, y sin glorificación, ningún creyente puede ser llevado a 
la presencia de Dios. 

Según la enseñanza, cada visión auténtica del rapto, ya sea que involucre a creyentes que han muerto o a 
aquellos que aún viven, contiene un elemento consistente: los creyentes primero son glorificados y luego 
llevados arriba. La glorificación no es, pues, opcional, simbólica o secundaria; es una transformación 
necesaria que prepara al ser humano para entrar en el reino de la divina gloria. 

El orador fundamenta esta afirmación tanto en las Escrituras como en la experiencia profética. Romanos 8 se 
identifica como la explicación doctrinal más clara de la glorificación, mientras que las visiones que datan de 
2006 a 2025 se presentan como confirmaciones experienciales de la misma verdad bíblica. Estas visiones 
muestran constantemente a los creyentes transformándose en cuerpos radiantes e incorruptibles antes de 
ascender hacia Cristo. 

La enseñanza también establece un sólido marco moral y eclesial. Insiste en que la glorificación es 
inseparable de: 

-​ Santidad,  
-​ Obediencia,  
-​ Perseverancia,  
-​ Disposición a sufrir por Cristo,  
-​ Fidelidad al evangelio original. 

El documento rechaza explícitamente las presentaciones modernas del cristianismo que enfatizan la comodidad, la 
prosperidad, la popularidad o el éxito mundano. En cambio, identifica a la iglesia de Filadelfia (Apocalipsis 3:7–13) 
como modelo de una iglesia que entra al cielo: humilde, fiel, perseguida y obediente. 

Desde el principio, la enseñanza presenta la glorificación no sólo como una recompensa futura, sino como la 
culminación de la salvación misma. 

ROMANOS 8 Y LA NATURALEZA DE LA SALVACIÓN 

El núcleo teológico del documento reside en Romanos 8:16-23, considerado el texto definitivo para 
comprender la glorificación. El pasaje se interpreta como revelador de que la salvación cristiana aún no 

 



 

está completa, pero existe en un estado de tensión entre lo que ya se ha logrado y lo que queda por 
cumplir. 

La enseñanza describe la salvación en tres etapas:  

1.​ Justificación – La salvación del alma por gracia mediante la fe. 
2.​ Santificación - Una vida de santidad, obediencia y transformación.  
3.​ Glorificación: La redención final del cuerpo. 

Romanos 8:16-17 establece a los creyentes como hijos de Dios y coherederos con Cristo, pero con una 
condición crucial: los herederos comparten tanto el sufrimiento como la gloria. Por lo tanto, la salvación es 
relacional y participativa, no meramente forense. Pertenecer a Cristo es seguir el mismo camino que Cristo 
recorrió. 

Romanos 8:18-19 introduce el tema de la gloria futura, que supera con creces el sufrimiento presente. La 
enseñanza enfatiza que el sufrimiento no es una aberración en la vida cristiana, sino un indicador esencial de 
la fe auténtica. La gloria no ignora el sufrimiento; lo sigue. 

Romanos 8:22-23 revela que la creación misma está gimiendo, esperando la redención de los cuerpos de 
los creyentes. Esta es una de las afirmaciones teológicas más significativas del documento: La glorificación 
de la Iglesia está directamente relacionada con la restauración de la creación. 

La enseñanza explica que la caída de Adán trajo corrupción no solo a la humanidad, sino a todo el orden 
creado. Enfermedades, decadencia, muerte, desastres naturales e inestabilidad cósmica se interpretan como 
síntomas de esta caída. La creación anhela liberación, y esa liberación comienza cuando los hijos de Dios se 
revelan en gloria. 

El Espíritu Santo es descrito como las primicias o el depósito de esta realidad futura. Los creyentes 
experimentan un gemido interior precisamente porque han probado algo de la gloria venidera mientras aún 
habitan en cuerpos mortales. 

Así, Romanos 8 define la existencia cristiana como una de santa insatisfacción: una negativa a establecerse 
cómodamente en un mundo caído mientras se espera la redención completa. 

EL CUERPO, LA CAÍDA Y LA REDENCIÓN CÓSMICA 

Un enfoque principal de la enseñanza es el cuerpo humano y su papel en la redención. El documento insiste 
en que el cuerpo es de gran importancia para Dios y que la glorificación no es el abandono del cuerpo, sino su 
transformación. 

El cuerpo humano actual se describe como: 

-​ Mortal,  
-​ Corruptible,  
-​ Sujeto al pecado,  
-​ Vulnerable a las enfermedades,  
-​ Destinado a la decadencia y la muerte. 

Esta condición se remonta al capítulo 3 de Génesis, donde la desobediencia de Adán introdujo la muerte y la 
corrupción tanto en la humanidad como en la creación. La enseñanza enfatiza que la Caída no fue localizada, 
sino cósmica. El suelo, los animales, el clima e incluso los cielos se vieron afectados. 

Romanos 8:20-21 se interpreta en el sentido de que la creación fue sometida a la futilidad por Dios mismo, 
pero “en esperanza”. Esa esperanza es la obra redentora de Cristo, que en última instancia se extiende más 
allá de las almas humanas a todo el orden creado. 

El documento presenta la expiación de Cristo como cósmicamente integral. Mediante su sangre, Cristo 
reconcilia “todas las cosas”, tanto en la tierra como en el cielo. La redención de los cuerpos humanos es, por lo 
tanto, el acontecimiento clave que inicia la restauración de la creación.  



 

Este marco teológico explica por qué se describe la creación como experimentando “dolores de parto”. 
La creciente intensidad de las guerras, los terremotos, los desastres y el colapso moral se interpretan no 
sólo como señales de juicio, sino como dolores de parto que preceden a la nueva creación. 

La enseñanza enfatiza repetidamente que la Iglesia debe comprender su papel dentro de este drama 
cósmico.Los creyentes no sólo esperan la salvación personal; son participantes del plan de Dios para 
restaurar todas las cosas. 

SUFRIMIENTO, SANTIDAD Y CAMINO A LA GLORIA. 

Uno de los aspectos más confrontacionales de la enseñanza, es su insistencia inflexible en que el 
sufrimiento es un requisito no negociable para la glorificación. 

Romanos 8:17 se considera un versículo decisivo:  

«Si en verdad compartimos sus sufrimientos, para que también seamos partícipes de su gloria».  

El documento cuenta con amplio respaldo bíblico para demostrar que: 

-​ Todos los que viven piadosamente serán perseguidos,  
-​ La fidelidad inevitablemente atrae oposición,  
-​ El rechazo del mundo es evidencia de pertenencia a Cristo. 

La enseñanza contrasta este patrón bíblico con la búsqueda del cristianismo moderno de aceptación, 
influencia, riqueza y favor político. Tal iglesia es descrita como espiritualmente transigente, más parecida a 
Laodicea que a Filadelfia. 

La santidad no se presenta como perfeccionismo moral, sino como separación del sistema de valores del 
mundo. Sin santidad nadie verá al Señor y por tanto nadie será glorificado. 

El sufrimiento se interpreta a través del ejemplo de Cristo mismo. Jesús soportó la humillación, el rechazo y la 
muerte debido al gozo que le esperaba. Su resurrección y glorificación validan el principio de que la gloria 
sigue a la obediencia y al sacrificio. 

La enseñanza también advierte que el sufrimiento expone la autenticidad de la fe. La creencia superficial se 
derrumba bajo presión, mientras que la fe genuina perdura. La Iglesia glorificada será, por lo tanto, una Iglesia 
refinada, purificada mediante la prueba. 

Esta sección funciona como instrucción y advertencia: los creyentes deben examinar si están siendo 
preparados para la gloria o simplemente acomodados al mundo. 

 

EL CUERPO GLORIOSO DE CRISTO Y LA REDENCIÓN FINAL 

La sección final se centra en Jesucristo como modelo de glorificación. Su cuerpo resucitado se presenta 
como el prototipo de lo que los creyentes recibirán en el rapto. 

Según la enseñanza, el cuerpo glorificado de Cristo es: 

-​ Físico pero incorruptible,  
-​ Capaz de interactuar pero no limitado por leyes naturales,  
-​ Libre de dolor, decadencia y muerte,  
-​ Radiante de gloria divina,  
-​ Apto tanto para el cielo como para la tierra.  

 



 

Filipenses 3:20-21 se identifica como una promesa clave: los humildes cuerpos de los creyentes serán 
transformados para ser como el cuerpo glorioso de Cristo por el mismo poder que lo levantó de entre los 
muertos. 

Ese poder se describe en términos asombrosos: 

-​ El poder que creó el universo,  
-​ El poder ante el cual huyen el cielo y la tierra,  
-​ El poder que somete a todas las autoridades,  
-​ El poder que finalmente abolirá la muerte misma. 

La glorificación no es, pues, una metáfora, sino una transformación literal y corporal realizada por la 
omnipotencia divina. 

La enseñanza concluye reafirmando que la glorificación marca la culminación de la redención. Cuando los 
creyentes son glorificados: 

-​ La muerte pierde su derecho,  
-​ La creación comienza su liberación,  
-​ La maldición se revierte,  
-​ El diseño original de Dios se restaura. 

La visión final se extrae de Apocalipsis 21-22: un cielo nuevo y una tierra nueva, no más maldición, un servicio 
eterno sin cansancio y una comunión ininterrumpida con Dios. 

El documento concluye con un llamado al arrepentimiento, a estar listos y una entrega incondicional a Cristo. 
Se enfatiza la inminencia de la venida del Mesías como motivo de urgencia, santidad y perseverancia.  

 

 



 

1. Texto central: La Glorificación en Romanos 8 

Estos pasajes forman la columna vertebral teológica de la enseñanza. 

-​ Romanos 8:16–17 – Los creyentes como hijos de Dios, herederos con Cristo y participantes del 
sufrimiento y gloria. 

-​ Romanos 8:18 – Los sufrimientos presentes no son comparables con la gloria futura  
-​ Romanos 8:19–21 – La creación esperando la manifestación de los hijos de Dios  
-​ Romanos 8:22 – La creación gime como si estuviera de parto  
-​ Romanos 8:23 – La redención del cuerpo y las “primicias del Espíritu” 

2. La glorificación y el cuerpo de resurrección 

Estas Escrituras explican qué es la glorificación y qué tipo de cuerpo recibirán los creyentes. 

-​ Filipenses 3:20–21 – Cuerpos humildes transformados para ser como el cuerpo glorioso de Cristo 
-​ 1 Juan 3:2–3 – “Seremos semejantes a Él” cuando Él aparezca 
-​ 1 Corintios 15:42–44 – Cuerpo perecedero vs. cuerpo imperecedero 
-​ 1 Corintios 15:49–53 – Llevando la imagen del Hombre celestial  
-​ Juan 20:19, 26–27 – El cuerpo resucitado de Jesús (físico pero glorificado) 

3. El Espíritu Santo como garantía de la glorificación 

Estos pasajes explican el papel del Espíritu Santo como promesa de la redención final. 

-​ Efesios 1:13–14 – El Espíritu como depósito que garantiza la redención. 
-​ Efesios 4:30 – Sellados para el día de la redención 
-​ 2 Corintios 1:21-22 – El sello y garantía de Dios  
-​ Romanos 8:11 – El Espíritu que resucitó a Jesús dará vida a los cuerpos mortales 

4. El sufrimiento como camino a la gloria 

La enseñanza enfatiza fuertemente que la glorificación sigue al sufrimiento, no al confort. 

-​ Romanos 8:17 – Participar en los sufrimientos de Cristo para participar de su gloria. 
-​ Filipenses 3:10–11 – Participación en los sufrimientos de Cristo. 
-​ 2 Timoteo 3:12 – Todos los que viven piadosamente serán perseguidos 
-​ 1 Pedro 4:12–13 – Regocijarse en compartir los sufrimientos de Cristo  
-​ Mateo 5:10–12 – Bienaventurados los perseguidos  
-​ Hebreos 12:2 – Jesús soportó la cruz por el gozo puesto delante de Él 

5. La santidad como requisito para la glorificación 

Estas Escrituras conectan la santidad, la obediencia y la preparación con la entrada a la gloria. 

-​ Hebreos 12:14 – Sin santidad nadie verá al Señor 
-​ 1 Pedro 1:15–16 – “Sed santos, porque yo soy santo”  
-​ Apocalipsis 3:7–13 – La iglesia fiel de Filadelfia  
-​ Santiago 1:22 – La fe expresada a través de la obediencia  
-​ Apocalipsis 14:13 – Las obras siguen a los creyentes a la eternidad  

6. La caída de la creación y la restauración futura 

Estos pasajes explican por qué la creación gime y cómo será restaurada. 

-​ Génesis 3:14–19 – La maldición tras la caída de Adán  
-​ Eclesiastés 1:2 – La futilidad del mundo caído  
-​ Isaías 65:17 – La promesa de un cielo nuevo y una tierra nueva  
-​ Mateo 24:6–8 – Los dolores de parto que preceden al fin  



 

-​ Colosenses 1:19–20 – La reconciliación de todas las cosas por medio de Cristo 

7. Redención final y estado eterno 

Estas Escrituras describen el resultado de la glorificación y el futuro eterno. 

-​ Apocalipsis 21:1–5 – Cielo nuevo y tierra nueva 
-​ Apocalipsis 22:3–5 - No más maldición; reino eterno con Dios 
-​ Oseas 13:14 - Victoria sobre la muerte y la tumba 
-​ 1 Tesalonicenses 4:16–18 – Resurrección y rapto de la Iglesia  

 


